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Señor Presidente de la XXVII Conferencia Naval Interamericana, 
Señores Almirantes y Oficiales Delegados de las Armadas miembros, 
Distinguidas damas y caballeros presentes: 
En primer lugar, deseo expresar mi agradecimiento al Señor Comandante de la Marina Real de 
Canadá, Vicealmirante Mark Norman, por habernos invitado a participar de tan prestigioso evento.  
Esta es, para la Armada Argentina, una oportunidad de compartir nuestras reflexiones y 
perspectivas respecto al Entorno Operacional Marítimo Futuro, que constituye un desafío común 
para el liderazgo, diseño y empleo de las fuerzas navales.  
Reflexionar sobre el entorno operacional futuro requiere indagar sobre cuestiones complejas de la 
prospectiva estratégica. Para nosotros los marinos, se trata de preguntas más directas y 
familiares: ¿Qué operaciones ejecutarán nuestras Armadas en ese futuro? y ¿Cuáles son las 
capacidades necesarias para esas operaciones?  
Para responder a estas preguntas es necesario identificar los desafíos que plantearán los 
escenarios marítimos del futuro. La complejidad y el cambio serán las únicas constantes y la 
incertidumbre la consecuencia inevitable. 
Los escenarios del futuro son configurados por una serie de tendencias de la realidad que 
impulsan el devenir de los tiempos. Las más relevantes y universalmente aceptadas en el campo 
de la prospectiva son la presión demográfica creciente, la globalización, la revolución tecnológica 
y el cambio climático.  
Frente a tales tendencias, los actores de la realidad maniobran para conseguir sus fines con los 
medios disponibles. Tales maniobras provocan una dinámica compleja y cambiante de factores 
políticos, geopolíticos, económicos, sociales, medioambientales, científicos, tecnológicos y 
militares. 
Combinaciones diversas de tales factores determinan desafíos de la Defensa que le son propios a 
cada Estado y condicionarán el diseño y empleo de sus fuerzas navales. Otras combinaciones 
darán por resultado desafíos compartidos por la comunidad internacional, lo cual constituye un 
tema central de este foro toda vez que propician aspectos comunes entre las Armadas.  
En el campo de lo político, el Estado-Nación se mantiene como el actor preponderante en la 
política internacional. Los conflictos interestatales tienden a mantenerse como desafío de la 
Defensa, pero con mayores limitaciones entre naciones con gobiernos democráticos, sistemas 
políticos sólidos, economías estables y sociedades empoderadas. 
Actores no estatales radicalizados continuarían transformando a los Estados fallidos en 
plataformas de proyección de desafíos a la seguridad regional y global. En ese contexto, la 
prevención respecto de la proliferación de armas de destrucción masiva seguirá siendo una de las 
preocupaciones del sistema internacional. El crimen organizado que incluye entre otros males el 
narcotráfico, la proliferación de armas menores, la trata de personas y la piratería constituye una 
amenaza a la vida y la libertad de las personas, la ley y la soberanía de los estados. Por su 
carácter transnacional constituye una amenaza global, lo cual genera la necesidad del uso 
cooperativo de las fuerzas navales donde sea idóneo su empleo. Diversos instrumentos 
internacionales construyen un marco normativo y de acuerdos creciente para enfrentar estas 
amenazas. 
Respecto a las cuestiones de afectación a la seguridad marítima vale destacar la cada vez mayor 
participación de ONG’s ambientalistas que aplican medios de acción directa en pos de sus 
intereses contra buques estatales o privados. 
En el plano de los factores económicos, la presión demográfica y la globalización impondrán, por 
efecto del consumo, demandas crecientes sobre los recursos naturales. Ante la importancia del 
mar como fuente de de alimentos, energía, minerales y biodiversidad, los Estados incrementarán 
su presencia en tareas de investigación, exploración y explotación llevando a una situación crítica 
la sustentabilidad del mar como ecosistema. Frente a disponibilidades decrecientes,cada país 
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procurará defender sus recursos naturales, lo cual en casos de jurisdicciones no resueltas, puede 
dar lugar al aumento de conflictos.  
El transporte marítimo continuará siendo un eje vital para el desarrollo global. Ello implica la 
responsabilidad de protección para los Estados ribereños y para la comunidad internacional en la 
altamar.  
La biodiversidad es una fuente creciente de valor económico. Su importancia es tal que, en el 
marco de las Naciones Unidas, se discute hoy una nueva convención para la preservación del 
medio marino, que incluiría la cuestión aún no regulada de los recursos genéticos. Las áreas 
marinas protegidas tienen como objetivo primario la conservación de la biodiversidad, pero se 
aprecia que su establecimiento obedece también a fines estratégicos. Simultáneamente, estas 
áreas impondrían mayores exigencias de control y presencia para poder cumplir con su cometido. 
Las Armadas enfrentan una exigencia urgente para garantizar el acceso presente y futuro a los 
recursos naturales. En tal sentido, la vigilancia y alerta estratégica en los espacios jurisdiccionales 
y de interés constituyen un requisito indispensable. Para tal fin, hay dos conceptos que cobran 
relevancia a nivel global y que son materia de cooperación internacional para el intercambio de 
información: (1) la Conciencia del Dominio Marítimo se entiende como la “efectiva comprensión de 
todo lo que está asociado con el dicho ambiente, que puede causar impacto en la protección, en 
la seguridad y en la economía de un país” y; (2) el Conocimiento Anticipado de la Situación del 
Ambiente Marítimo, que es realizado por medio de la detección, identificación y análisis de las 
anomalías en los patrones de comportamiento de la actividad marítima. 
El punto de vista de la geopolítica nos orienta el enfoque sobre aspectos regionales y, 
consecuentemente, plantea desafíos propios del Estado o de marcos de cooperación. Una mirada 
sobre el mapa mundial, observado desde el Polo Sur, permite identificar la existencia de una 
superficie oceánica global –“el océano mundial”– que aparece como una amplia banda que rodea 
al continente antártico, con tres grandes cuencas proyectadas hacia el Norte (Océanos Pacífico, 
Atlántico e Índico). Entre los dos primeros se desarrolla, como una cuña, el continente 
sudamericano en cuyo extremo sur se encuentra Argentina, con un extenso litoral sobre el 
Atlántico Sur de más de 5.000 km de longitud. 
En el año 1986 fue establecida por las Naciones Unidas la Zona de Paz y Cooperación del 
Atlántico Sur (ZOPACAS), reconociendo el interés especial y la responsabilidad de los Estados de 
la región de promover la cooperación regional para el desarrollo económico y la paz. El Atlántico 
Sur tiene tres características estratégicas fundamentales como área de comunicaciones 
marítimas, fuente de riqueza hidrocarburífera, mineral e ictícola y acceso a la Antártida. 
En el caso de las riquezas ictícolas, la creciente regulación en altamar, más allá de la Zona 
Económica Exclusiva (ZEE), realizada por parte de algunas organizaciones regionales en otros 
espacios marítimos no se ha replicado en el Atlántico Sur. La carencia de regulaciones en las 
zonas adyacentes a la milla 200 permite actividades de pesca que generan riesgos ciertos de 
depredación, lo cual compromete la sustentabilidad en el tiempo y afecta especies que se 
encuentran dentro de la ZEE. La presión por obtención de alimentos en el futuro construye 
escenarios de alto riesgo potencial para la seguridad y la estabilidad.  
La Antártida, región con un status jurídico particular, zona de paz y de interés para la humanidad, 
seguirá siendo un ámbito de creciente atractivo para los Estados, en cuanto a actividades de 
investigación científica, como bio-prospección y exploración de recursos naturales sin fines 
comerciales (en especial los de origen mineral). La naturaleza marítima de la Antártida impone a 
las Armadas desafíos logísticos en apoyo a la actividad científica y operativa para la protección de 
la vida humana y del medioambiente.  
La geopolítica identifica en el ámbito naval el fuerte impacto de la dimensión fluvial. En efecto, la 
Hidrovía Paraná-Paraguay tiene un gran valor estratégico como vía de comunicación fluvial. Por 
ella salen la mayor parte de las exportaciones agrícolas de una cuenca que abarca varios países 
sudamericanos y representa también una posibilidad de salida al mar para Bolivia y Paraguay. El 
tráfico mercante constituye en sí mismo una preocupación desde el punto de vista de la 
seguridad, tanto frente a la posibilidad de accidentes con impacto ambiental como por constituirse 
en un vehículo eventual de crimen organizado. 
El factor social es central. El diseño y empleo de las Armadas debe concebirse como una decisión 
soberana, por lo cual la conciencia marítima de la sociedad constituye un factor determinante de 
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las decisiones políticas al respecto. Las Armadas tienen un rol importante en la construcción de 
dicha conciencia marítima y fluvial. La comunicación pública e institucional contribuye a generar 
anclaje social de la problemática naval y de las Armadas como recurso del Estado para tal fin. A 
su vez, contribuye a convocar a los ciudadanos a ser protagonistas.  
El factor medioambiental es determinante de desafíos para las Armadas. En efecto, la fragilidad 
del medioambiente pone en riesgo la sustentabilidad de la tierra como ecosistema en virtud del 
consumo de combustibles fósiles y la polución. El cambio climático consecuente, a su vez, 
provoca crecientes desastres naturales que devienen en emergencias complejas donde la vida 
humana está en peligro. Los riesgos ambientales de plantas nucleares, derrames de 
hidrocarburos u otras catástrofes antrópicas aumentan el riesgo de tales emergencias complejas. 
Las Armadas deben configurar su empleo para ayudar a la sociedad en tales circunstancias.  
El factor tecnológico incrementará su capacidad, complejidad y aplicabilidad, al tiempo que ser 
más accesible no sólo a los Estados sino también a los actores no estatales, lo cual, en los 
conflictos no convencionales, disminuye las asimetrías de poder a límites insospechados. En ese 
sentido, la convergencia de las tecnologías de información y comunicaciones, los vehículos no 
tripulados, la miniaturización de componentes electrónicos, la automatización, la nanotecnología y 
la tecnología stealth, entre otras, continuarán impactando en la llamada “revolución en asuntos 
militares”. Al mismo tiempo hará más complejos los desafíos a enfrentar en el campo de combate 
y la vulnerabilidad de los Estados, incrementando la letalidad de los sistemas de armas y 
haciéndolos accesibles a individuos y grupos reducidos, requiriendo menores tiempos de reacción 
y reduciendo los ciclos de vida útil de los medios.Estas tendencias impondrán a las Armadas un 
ritmo alto de renovación de hardware y software, pero brindarán cada vez mejores capacidades 
de Comando y Control en todos los niveles de decisión, desde el nivel estratégico hasta el 
combatiente individual. 
El Ciberespacio como Ambiente Operacional plantea un escenario de conflicto no convencional, 
caracterizado por una libertad de maniobra casi absoluta, una ubicuidad sin barreras de tiempo y 
espacio y modos de acción silenciosos e invisibles, en los cuales es muy dificultoso identificar con 
certeza a un atacante. Si bien las Armadas por la naturaleza multidimensional de sus 
capacidades, han tenido el espectro electromagnético en el centro de sus preocupaciones de 
preparación y acción, este factor las obliga a considerar una nueva dimensión en sus planes.  
El factor científico. Las actividades de investigación científica marina brindan conocimientos de 
gran utilidad para la economía y la conservación de los espacios marítimos, pero también aportan 
conocimientos de importancia estratégica para las operaciones navales. El conocimiento sobre la 
prospectiva de los recursos naturales en el mar, tanto en aguas jurisdiccionales como en la 
altamar, es un factor central de las estrategias nacionales. Las Armadas tienen no sólo un rol de 
apoyo para la actividad científica marina, sino que deben participar en la formulación de líneas de 
investigación a partir de necesidades estratégicas navales. 
El factor militar. La dispersión del espectro de amenazas y roles de las Armadas no debe inhibir la 
atención a la evolución de los medios militares potencialmente adversarios. La reducción de los 
tiempos de alerta, el empleo de vehículos no tripulados, la mayor precisión de las armas y la 
proliferación de submarinos convencionales constituyen en sí mismos factores más que 
relevantes a tener en cuenta para el diseño y el empleo de las Armadas.  
Hasta aquí hemos pasado revista a los factores más importantes que generan desafíos propios de 
cada Estado condicionantes del liderazgo, el diseño y el empleo de las Armadas. Este foro es un 
ámbito más que propicio para considerar los desafíos compartidos por la comunidad internacional, 
que implican necesidades de interacción entre las Armadas. Entre los más relevantes pueden 
mencionarse la lucha contra amenazas a la paz y la seguridad “hacia, en y desde el mar”, la 
protección de la vida humana en el mar, la asistencia humanitaria en emergencias naturales y 
antrópicas, la preservación del medioambiente marino y el uso sustentable de los recursos 
naturales de la altamar. Las coaliciones internacionales bajo mandato de la ONU y los 
mecanismos regionales de cooperación continuarán siendo herramientas apropiadas para 
enfrentar desafíos que pueden implicar el empleo de fuerzas navales.  
El primer paso para enfrentar tales desafíos es la vigilancia compartida de los espacios marítimos 
que permita una adecuada alerta estratégica. La construcción de tales capacidades se logra a 
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partir de la identificación de ámbitos de coincidencia en los fines y de cooperación o integración 
en los medios, que en el ámbito naval implica la interoperabilidad.  
La cooperación o integración naval es una meta compleja y muy difícil de alcanzar, pero no 
empezamos de cero en esta materia. Además de la Convención de las Naciones Unidas sobre el 
Derecho del Mar, el nuevo entramado normativo internacional incluye numerosas resoluciones de 
las Naciones Unidas referidas a piratería, proliferación, terrorismo, tráficos ilícitos, como así 
también convenios de la Organización Marítima Internacional (OMI), que apuntalan el concepto de 
uso cooperativo de las fuerzas navales.  
Asimismo, existen mecanismos multilaterales, como la Iniciativa de Seguridad contra la 
Proliferación y la Iniciativa de Seguridad de los Contenedores, que engrosan el marco legal de la 
seguridad marítima internacional. El caso particular del Área Marítima del Atlántico Sur (AMAS) es 
un ejemplo exitoso de integración de sistemas combinados de intercambio de información 
situacional marítima entre Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, que se podría extender al resto 
de la región. 
El conjunto de desafíos descriptos hasta aquí configuran el entorno operacional marítimo del 
futuro. Cabe preguntarse, a modo de conclusión, cuáles serán las características esenciales del 
diseño y el empleo de las fuerzas navales que han de enfrentar tales desafíos.  
En lo relativo a las capacidades, las fuerzas navales del futuro deberán ser flexibles para 
adaptarse a los más diversos roles y misiones en un contexto siempre vigente de restricciones 
presupuestarias. 
En lo relativo al manejo del espacio y tiempo, deberán estar en capacidad de llegar a donde sea 
necesario, lo cual en función de la extensión de las responsabilidades nacionales y el compromiso 
con la comunidad internacional, puede implicar escenarios lejanos de las bases de asiento y 
permanencia por períodos prolongados en el área de operaciones.  
Los desafíos a enfrentar en forma cooperativa exigirán altos niveles de interoperabilidad, que 
continuará siendo un requisito indispensable. 
La capacidad de trabajo interagencial en el ámbito nacional e internacional será una demanda 
creciente para un abordaje integral de la solución de los problemas. 
Finalmente, cabe resaltar que el capital humano constituye el activo más importante de cualquier 
Armada y el fortalecimiento de las capacidades de liderazgo es el factor determinante de los 
resultados del diseño y del empleo.  
El futuro del entorno operacional marítimo y de nuestras Armadas depende completamente de la 
calidad de los líderes que las conduzcan. 
 

Vicealmirante Marcelo Eduardo Hipólito Srur 
Jefe del Estado Mayor General de la Armada Argentina 


